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J OSÉ MANUEL AZCONA 

Quiero, antes de empezar a decir lo que tengo que decir del nacionalis­
mo vasco, darles a ustedes un mensaje de Mario Onaindía, que es quien de­
bería estar aqLÚ y no yo. Mario no se encuentra bien. Yo lo digo con una alta 
emoción porque me mantiene a él una estrecha amistad de hace años. Es socio 
del El Sitio y teníamos pendientes una serie de actividades para este invierno, 
pero, desgraciadamente, como ya se ha dicho, su estado de salud hoy no es 
bueno. Vaya por tanto su salutación y su cariño. 

Yo voy a hablar del nacionalismo vasco y también de ETA como el pri­
mer problema de España. Vaya intentar hacer un paralelismo entre los oríge­
nes del nacionalismo vasco y la situación actual, e intentar descifrar por qué 
afirmo que es un problema de primera magnitud. Además, tampoco se lo voy 
a ocuJtar a ustedes y menos en un Foro de esta altura: soy absolutamente pesi­
mista al respecto, absolutamente pesimista, no un poco, absolutamente pesi­
mista. Creo que es un problema de imposible resolución y, creo también, que 
convivirá con nosotros durante mucrusimos años. Sé que lo lógico, lo fácil, es 
decir lo contrario, pero no me parece honrado, al menos por mi parte y menos 
aquí. Ya lo he dicho en dos ocasiones anteriores, en esta ciudad que es donde 
vivo desde hace tres años porque soy profesor de la universidad Rey Juan 
Carlos, y a veces noto caras extrañas cuando hago esta serie de afirmaciones. 
Pero vaya intentar decir por qué esto es así. Antes de empezar también quiero 
hacer alguna aclaración. Me sorprende que fuera del País Vasco se suele iden­
tificar el nacionalismo vasco con una especie de progresía o de vinculación 
con las izquierdas, con el progresismo en general y a mí me sorprende por­
que, en mi opinión, esto es absolutamente falso. Me ha gustado mucho la in­
tervención de Albiac porque coincide en su estructura con lo que yo creo que 
es el nacionalismo vasco en su origen, un nacionalismo de corte etnicista, de­
cimonónico de ámbito, de ambientación germánica, de profundo catolicismo 
y sobre todo antimarxista y antiinmigración. A lo largo de la exposición, voy a 
hablar de dos modelos de nacionalismo: uno el que llamo nacionalismo posi­
bilista y que está ubicado fundamentalmente en el partido nacionalista vasco 
o en la mayor parte de su militancia y en Eusko Alkartasuna, y el nacionalis­
mo etnicista o disgregador y por supuesto violento y maléfico que está en He­
rri Batasuna y en ETA. En ETA, que ya no se autodefine como militar, pero 
que tiene una estructura puramente militar. También quiero decir, que los in­
telectuales de este pafs, como en todas las sociedades occidentales son siem­
pre muy útiles. Sin embargo, los verdaderos héroes de la democracia en este 
momento están en Euskadi, y son los concejales del Partido Popular, del Parti-
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